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Con tan solo 14 años, y durante una gira 
por los entonces Reinos de Italia junto a 
su padre, Mozart estrena la primera ópera 
seria de su carrera, Mitridate, rè di Ponto. 
Tal fue el éxito obtenido que el joven Mozart 
recibió otro encargo del Teatro Regio Ducal 

de Milán, una ópera para celebrar, dos años más tarde, 
los carnavales de invierno de la capital lombarda.

Lucio Silla es una obra crucial en la evolución del lenguaje 
musical de Mozart. Aunque conserva muchos de los 
convencionalismos de las óperas del siglo XVIII, como el 
protagonismo de un personaje histórico e interminables 
recitativos seguidos de interminables arias. Sin embargo, 
encontramos ya algunos elementos inéditos, como 
el acompañamiento orquestal de los recitativos. Esta 
nueva estructura musical anticipa los cambios que se 
consolidarán con Idomeneo y que formarán parte del 
estilo inconfundible de sus óperas más maduras, como 
Don Giiovanni o Cosí fan tutte. 

LUCIO SILLA
Dramma per musica en tres actos
Wolfgang Amadeus Mozart (1756-1791)
Libreto de Giovanni de Gamerra
Estrenada en el Teatro Regio Ducal de Milán el 26 de diciembre de 1772
Nueva producción del Teatro Real
Coro y Orquesta Titulares del Teatro Real
D. musical: Ivor Bolton
D. escena: Claus Guth
Reposición: Tine Buyse
Escenografía y figurines: Christian Schmidt 
Iluminación: Manfred Voss 
Dramaturgia: Ronny Dietrich 
D. del coro: Andrés Máspero
Reparto: Kurt Streit, Patricia Petibon, Silvia Tro Santafé, 
Inga Kalna, María José Moreno, Kenneth Tarver
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Petricia Petibon, como Giunia
y Kurt Streit en el papel del dicatdor Lucio Silla



“Esta nueva estructura 
musical anticipa los cambios 

que se consolidarán 
con Idomeneo y que 

formarán parte del estilo 
inconfundible de sus óperas 

más maduras, como Don 
Giiovanni o Cosí fan tutte. 

Mozart trabajaba con gran disciplina y 
sin apenas tiempo. Había convocado 
a los más virtuosos cantantes del 
momento a 6 semanas del estreno 
para comenzar los ensayos. Como era 
costumbre en la época, las particelas 
fueron compuestas pensando en 
las características vocales de cada 
intérprete, llevándolos al límite de su 
capacidad. Esto hacía casi inviable que 
cualquier otro cantante pudiera abordar 
el papel. Razón principal por las que 
Lucio Silla, una vez estrenada, tardase 
200 años en volver a ser representada. 

Los papeles principales estaba a cargo 
del gran tenor Arcangelo Cortoni, 
como Lucio Silla, el castrato Venanzio 
Rauzzini, en el papel de Cecilio y la 
soprano Anna de Amicis, como Giunia. 
Pero la mejor prueba de la genialidad 
del adolescente Mozart llegó cuando 

solo faltaban 6 días para el estreno. 
El protagonista Cortoni cayó enfermo y 
tuvo que ser sustituido a toda prisa por 
otro tenor. Nadie se atrevía a asumir 
las dificultades de aquel papel y fue un 
mediocre cantante de oratorios quien, 
muerto de miedo por la dificultad del 
personaje, se atrevió con el. Para ello, 
Mozart tuvo que mutilar seriamente la 
partitura del dictador adaptándolo a 
las posibilidades vocales del cantante. 

A pesar de reducir su intervención 
en solo 2 arias, Mozart consigue 
transmitir la psicología del personaje, 
complicadamente dubitativo e incapaz 
de expresar lo que siente, dejando 
la responsabilidad de expresar los 
sentimientos de Silla a la orquesta. 
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Una escenografía de alto voltaje teatral

Para un director de escena, Lucio Silla es un 
regalo envenenado. A lo largo de la historia ha 
sido considerada una obra imposible por su 
estatismo. Las obras barrocas despiertan no 
pocos recelos entre los directores de escena por 
sus arias dacappo y la dificultad que entraña 
esta estructura musical a la hora de dotar a la 
escenografía de la fluidez deseada. Lucio Silla no 
es escénicamente como otras obras posteriores 
de Mozart, piezas teatrales en si mismas. El 
espíritu de los personajes tiene más peso que su 
vocalidad, aunque ésta sea endiablada para los 
cantantes. 

Esta ópera, casi contemplativa, posee también 
una gran carga dramática que Claus Guth ha 
sabido captar a la perfección. Ha conseguido 
crear una escenografía donde los cuadros fluyen 
ante el público con ritmo, venciendo el estatismo 
con un efecto de movimiento continuo casi 
cinematográfico. 

Como es costumbre en el desarrollo escénico de 
Guth, se presenta una radiografía psicológica de 
los personajes y sus sentimientos. Este viaje a la 
introspección de los protagonistas lo consigue a 
través de las atmósferas, siempre opresivas, que 
describen con gran exactitud la intención de los 
protagonistas. Destaca una buena dirección de 
actores y una estructura arquitectónica giratoria 
con túneles subterráneos. Un submundo en el 

Un submundo en el que 
se desarrollan sueños y 

pesadillas. Es aquí donde los 
juegos de luces y sombras de 
Manfred Voss, que han sido 
actualizados para la ocasión 

por Jünger Hoffmann, 
adquieren gran belleza y 

protagonismo.
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que se desarrollan sueños y pesadillas. Es aquí donde 
los juegos de luces y sombras de Manfred Voss, que 
han sido actualizados para la ocasión por Jünger 
Hoffmann, adquieren gran belleza y protagonismo.

Acertada es también la fría desolación que acompaña 
a Lucio Silla. Una estancia que descifra la compleja 
psicología de un dictador de carácter voluble, vacilante 
e imprevisible.  Silla aparece en una habitación de 
decadentes azulejos blancos que se van manchando 
con la sangre que derrama. Parece la estancia de un 
carnicero. 
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Todos lod protagonistas: Petricia Petibon (Giunia), 
Inga Kalna (Lucio Sinna), Kurt Streit (Lucio Silla), 
María José Moreno (Celia), Silvia Tro Santafé (Cecilio) 
y Kenneth Tarver (Aufidio)



La dirección de Ivor Bolton

Lucio Silla es una partitura impropia de un 
adolescente de 16 años por su complejidad, 
por su madurez y por ser tan prolija en detalles. 
Se han mantenido las arias originales con 
pequeñas adaptaciones para mejorar los 
tempis, lo que ha facilitado la fluidez en la 
dirección de un Ivor Bolton que continua la 
extraordinaria senda marcada la temporada 
pasada con Billy Budd y Rodelinda.

En esta ocasión, y ya desde la larga obertura, 
consigue un perfecto equilibrio entre metales 
y cuerdas. Su lectura de la obra y el trabajo 
realizado con la orquesta, tomando la letra y 
no la música como punto de partida, ha dado 
al sonido la vibración y el pulso que la partitura 
precisa. Sobre todo en los momentos en los 
que la orquesta desmenuzaba los entresijos 
del personaje principal. Los recitativos están 
acompañados al clave por el propio Bolton, 
lo que permite una conexión mayor con la 
orquesta. Siempre atento a los detalles y 
pendiente de los cantantes, a los que facilita 
mucho el trabajo, junto con una escenografía 
que facilita la proyección de la voz y el canto 
en boca de escenario.
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Petricia Petibon dando vida
a una expresiva Giunia
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Un reparto muy equilibrado

Lucio Silla requiere por igual cualidades vocales y dramáticas. 
Y en esa línea están los protagonistas de esa producción, Kurt 
Streit y Patricia Pertibon. 

El tenor estadounidense Kurt Streit, encargado de dar vida al 
protagonista, es un gran conocedor del estilo mozartiano y 
excelente actor, algo muy importante en esta producción. Nos 
presenta un Lucio Silla vacilante y de poca entidad, inseguro 
y sin carácter. Al final de la obra, cuando se transforma en 
magnánimo y abandona el trono, aparece una acertada 
intención histriónica. Su excelente interpretación compensa 
una voz ya en franca decadencia. 

Patricia Petibon es puro teatro. Su expresividad y personalidad 
sobre el escenario tuvieron merecida respuesta por parte del 
público. Tuvo algún momento de dificultad en el aria ¡Ah, se il 
crudel periglio! donde la coloratura se hace imposible, pero lo 
compensó con creces con un amplio repertorio de gestos que 
describen la angustia del personaje. La intensidad dramática 
de Petibon, por encima de la vocalidad, no desmerece ni al 
personaje ni a la partitura, sobre todo tras improvisar un 
desgarrador pasaje al final de la primera parte.

A Silvia Tro Santafé le tocó dar vida al complejo papel de 
Cecilio. Una partitura casi imposible que la valenciana solventó 
con una profesionalidad impecable. Su aria inicial “Il tereno 
momento”, de una dificultad extrema por los cambios de 
registro, fue resuelta con una solvencia solo superada por 
el virtuosismo. Voz de gran volumen y expresividad, con un 
fraseo en italiano y una línea de canto impecables. El dúo con 
Giunia fue un momento de gran belleza y delicadeza. Siendo 
una de las mezzosopranos más destacadas y valiosas en 
estos momentos, sorprende que no tenga más presencia en 
escenarios nacionales. 
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Petricia Petibon como Giunia
y Silvia Tro en el papel de Cecilio



María José Moreno fue otra de las 
alegrías de la noche. Su personaje 
no alcanza las exigencias vocales de 
los protagonistas, pero tiene unos 
sobreagudos que la soprano granadina 
emitió sin despeinarse. El rol de Cecilia 
resulta un poco melindroso, pero sus tres 
intervenciones (se ha eliminado una de 
sus arias) son brillantes. Aportó frescura 
con su hermoso y mediterráneo timbre y 
una dicción perfecta.

La mezzosoprano letona Inga Kalna en 
su papel de Lucio Cinna, exageró un poco 
la masculinidad del personaje y resultó 

algo tosca. Buen volumen de sonido pero 
poco refinado. Pero supo mantenerse a 
la altura del reparto.

Sin duda este ha sido un buen inicio 
de temporada en un año importante 
para un Teatro Real que celebra su 200 
aniversario. La temporada se presenta 
muy atractiva y la ópera es uno de esos 
lugares donde los sueños encuentran 
refugio. Ríndanse al arte.

Texto: Paloma Sanz
Imágenes: Javier del Real

Vídeos: Teatro Real

Como es costumbre en 
el desarrollo escénico de 
Guth, se presenta una 
radiografía psicológica 

de los personajes y 
sus sentimientos. Este 
viaje a la introspección 
de los protagonistas lo 
consigue a través de 

las atmósferas, siempre 
opresivas, que describen 

con gran exactitud 
la intención de los 

protagonistas. 
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